
Un 8 de marzo más, tomamos la palabra alto y claro. Pero este no es un 8 de marzo
cualquiera: los últimos meses han sido muy difíciles y duros para el conjunto de la
sociedad y, sin duda, para las mujeres, y el horizonte es incierto y preocupante.

Las mujeres estamos en primera línea de batalla frente al virus: como sanitarias,
como profesionales en actividades esenciales; como cuidadoras, sosteniendo aquellas
tareas muchas veces invisibles, y siempre infravaloradas, pero imprescindibles.
También como trabajadoras autónomas, contribuyendo a sostener el tejido productivo
en plena crisis.

El impacto de la pandemia nos ha dejado una lección tan cruda como valiosa: no es
viable un modelo de sociedad que olvida que las personas somos seres
interdependientes y vulnerables y le da la espalda a lo común. Porque cuando vienen
mal dadas, es cuando más evidente se hace la importancia de la protección social, de
la sanidad pública, de la atención a la dependencia, etc. Las trabajadoras autónomas
llevamos años sufriendo las consecuencias de un discurso oficial sobre las bondades
del emprendimiento que no se acompaña de suficientes recursos, políticas públicas ni
derechos sociales, y que termina siendo retórica vacía que bebe de ese mismo
individualismo y competitividad. Frente a ello, necesitamos fortalecer el Estado del
Bienestar, desarrollar políticas de igualdad que tengan en cuenta los efectos de
la Covid-19 sobre las mujeres e incorporar un enfoque de género en las políticas
de reconstrucción económica y social.

UATAE recuerda que el trabajo autónomo sigue atravesado por una brecha de
género abismal: mientras la presencia de la mujer en el mercado laboral ha subido
del 31 al 47% en las últimas tres décadas, en el autoempleo apenas rondamos el 35%.
Sabemos, además, que somos las jubiladas más pobres: nuestras pensiones son un
26,5% inferiores a las de los hombres autónomos -que a su vez ya soportan una
brecha del 40,6% respecto a las de los asalariados-. Advertimos especialmente del
golpe de la pandemia sobre el trabajo por cuenta propia femenino: en septiembre de
2020, una de cada ocho autónomas había cesado en su actividad.

Y mientras las múltiples discriminaciones que sufrimos las mujeres se recrudecen,
asistimos a un señalamiento de las reivindicaciones feministas como poco menos
que un foco de contagios. Más allá de que es legítimo y necesario, apelar a la
responsabilidad y a las medidas de seguridad ante cualquier concentración de
personas, parece que el riesgo solo existe cuando se trata del movimiento feminista.
Denunciamos este señalamiento, que es el mejor ejemplo de la vigencia de nuestras
demandas, y reafirmamos que, más que nunca, no habrá un mundo justo sin la
mirada y la voz plural de las mujeres.

Este 8 de marzo, desde UATAE miramos al futuro y Emprendemos Feminismo.
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Autónomas con derechos:
¡Emprendemos feminismo!


